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B A R C £ L O I S A

GRANTIlíTORERlU VAPOR
Casa fundada en 1852

E.  A D E M A  Y  C O M P A Ñ I A
(Sucesores de Tastet)

Kspecialidad en limpieza en seco so ­
bre trajes de señoras, caballeros y  niños. 
— Blanqueo de cobertores de lana y  algo­
dón.— Tintura en negro y  colores sobre 
seda, lana y  algodón, trajes y  tela de 
m uebles."Lim pieza de guantes.— S e  lim­
pian, tiñen yrizan  plum as para .sombreros.

Escritorio i  Fáiirítj: BlliN, S.-Tilófini) núa. III 
SamalH: CEBíllüil, 3 Y SlU 1II33;, ».-ITriani)

LA LLAVE
G r a n d e s  A l m a c e n e s  d e  F e r r e t e r í a  y  O u i n c a l l a

A L  P O R  M A Y O R  Y  M E N O R

S U C E S O R E S  O E

Alonso Hennanos 
r íD ER IC O  DE G iSTR O , 45 Y 51 ( ÍH I E S  CUNA]

^ 9 e : v í í - I —A

Ifi FLOB DE LH SIEBSi
LONJA DE ULTRAMARINOS

Especialidad en Chacinas
 ____

Juan M. Moreno

O 'D O N N E L L ,  6,-5EVlLLfl

EXQUISITOS

GHOOQLIITES BENEOICTIPS
ÚNICO DEPÓSITO

B A Z A R  S E V I L L A N O

V) f\r
P ^

1
n roo n

ILI ü U, b u b Lü

G R A O E P Ó S i T O  D E  C A M A S
DORAD&S Y  DE HIERRO

TOSTADERO DE CAFE

Gafes tostados diariamente con el aparato eléctrico-tostador

eos 06 vanas cases
PRECIOS DE FÁBRICA

i l i i

.ineros, 13 y Siete Revueltas, l í
  SEV ILLA  ----

,  I PU E N TE  Y  PE LLÓ N  NÚM. 10
D e s p a c h o s .  . | o ’ d o n n e l l  n ú m . 9

SEVILLA
P ara  pillar á Pernales

Tomen café los civiles 
marca La  Estre lla  diario, 
es sil aroma necesario 
como el Maüser y proyectiles; 
despabila los candiles, 
pone la  vista tan fina 
que el Torrefacto adivina 
á donde está el bandolero 
1 el que lo vea primero 
puede am arrarlo á una encina.

Ds venia Federico de Castro (antes Cuna)
S U C U R S A L

S A N  J O R G E ,  6 - T R m N / ?

P /lV in E N T O  DE QE n E N T O

T. VAZQUEZ MONROY
• ''W

Contratista del Excmo. íyüntam iento de Sevilla

Construye pavimento de cemento en las mejores 
condiciones de solidez, finura y economía.

PARA LOS AVISOS DIRIGIRSE Á CORREDURIA, 24
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A N O  I. NUM. 6

R ev is ta  quincenal Literaria, de Artes, Ciencias, Modas y  Salones
 SU SC R IPC IÓ N _______________________________

Sevilla un m es  Ptas. 0,75
tr im estre   - 2,25
sem estre   » 4

Núm ero sue lto   > 0,40
a tra sad o .... 0,75

F uera  de Sevilla un mes.
trim estre  

> sem estre  
número su e lto ....

> > atrasado.

Ptas. 1
>. 3
'> 5
. 0,75
» 1,50

Anuncios y  Artículos de pro­
paganda á precios especiales.

P ID AN SE  TAR IFAS

LO S PAGOS ADELANTADOS TODA LA CORITESPONDENCIA AL DIRECTOR NO S E  DEVUELVEN LOS ORIGINALES

Director Litirario, Director trtíetics, tiiminiitrador,
A n to n io  d e l  R e a l  R o d r íg u e z  M a r ín s  A l in a t  J o s é  d e l  R e a l  R o d r íg u e z

Colaboradores Artísiicos. --G a iS tón  A l ín a t .—A lb e r t o  A n d ú ja r .
R ed acción  y  A d m is is te a c ió n . C A R P IO , 5 - 2.° iz í ju ie u d a — S E V IL L A  30 AGOSTO 19(XS.

P ili EL P0B1E

NERCIA, siem pre Inercia!

Más de 30 días han transcurrido desde la publicación de nuestro prim er artículo sin que 
hasta la fecha actual tengam os noticias de que se h aya estudiado el asunto y  esto caúsanos ver­

dadera extrañeza figurando al frente de la A lcald ía  el S r. L u ca  de Tena, que como es sabido, en todos sus actos ha 
dem ostrado la m ayor actividad y  celo, m áxim e si en ello se ha tratado de una obra meritísima y  plausible.

M ás asom bro aún al recordar á  los ediles republicanos, que tanto se distinguieron por sus cam pañas en 
beneficio de los intereses de Sevilla, del proletariado y  que tanto se  distinguen hoy por su silencio por su aban­
dono, ante proyecto tan sublime.

¿Es que dudáis tal vez de la imprescindible necesidad de levantar una barriada para obreros, que es sin 
disputa la base principal del proyecto higiénico que tanto necesita Sevilla, dotándola de hogares exentos de gérm e­
nes infecciosos, que vienen aumentando considerablemente la m ortalidad, de día en día?

¿Es que ignoráis que en viviendas sumam ente reducidas disfrutan de albergue doble, y  en m ayor propor­
ción, un mimero de personas, superior á lo que requiere los mas ínfimos preceptos de la higiene?

E stos hechos y  otros muchos que píjclemos aducir, verídicos todos, pueden com probarse y  por dicha 
razón no nos explicam os la indiferencia con que ha sido acogida nuestra proposición de iniciativa.

¿Es absurda tal vez? ¿Irrealizable? Pues rechazadla en buen hora; pero antes siquiera, dedicadle un fxjco 
de estudio, para convenceros y  convencernos á nosotros que p or el contrario la encontramos fácil, clara, sencilla, 
conveniente, justa, legal, necesaria, de orden, humanitaria, higiénica.

T odo en fin. lo grande y  lo bello, lo sublim e y  lo ideal. Y  esto es tan réalizable, tan factible de ejecutar, 
que toda du<la queda desvanecida con actos tan expresivos com o los que nos presenta Madrid y  M álaga.

¿Es que los municipios de dichas capitales cuentan con más medios que el nuestro?
¿Es que sus habitantes son más caritativos y  humanitarios que nosotro.s?
¿Es que Sevilla  está desligada para esos actos y  debem os continuar en situación tan lam entable, que llegue­

m os á convertirnos en suicidas ó asesinos de nuestras propias vidas?
Ni podem os ni puede aceptarse esta idea porque sólo pensar en ella es un crimen.
H a y  necesidad de hacer algo por el buen nombre de Sevilla  y  por sus proletariados; h ay  que partir de una

iniciativa que nos saque de esta situación en que vivim os.
S i como esperam os, nuestros ilustres colegas, no nos niegan su valioso concurso y  todos unidos, bajo  la 

m ism a idea, logram os que el Excm o. A yuntam iento y  clases adineradas de Sevilla, aceptando com o buena nuestra 
iniciativa, se deciden á contribuir con los principales elementos á la edificación de una barriada para obreros, habre­
m os cumplido nuestro deber y  éllos el suyo, que será colm ado de miles de bendiciones desprendidas de corazones 
agradecidos al ver m itigada su pobreza.

¿yuién  podrá dudar que sea éste el principio de extinsión de tanto vicio arraigado en nuestra población?
¿Cuántos h ay  que ven en la em briaguez la disipación del problema que le pre.senta la falta de recursos para 

atender en parte á sus necesidades?
E n  estos momentos quisiéramos poseer la m ás sublim e inspiraci<>n para poder trasladar al papel nuestro pen­

sam iento, las ideas que en confuso tropel se  agolpan á  nuestra mente; quisiéram os disponer de ese laconismo expre- 
.sivo que herm osea los escritos, para no m okstar tanto vuestra atención, con esta m isiva monótona; pero desgraciada­
mente carecem os de estos méritos y  por ello pedim os á nuestros lectores, sean benignos en sus apreciaciones. Y  para 
terminar por hoy, sólo el amor á nuestro suelo natal y  la protección, si esta es alguna, del proletariado Sevillano, nos 
impulsan á estas cam pañas en las que y  por lo que á nosotros re.speta, no encontraréis escritos de ningún valor, pero 
sí una fe .sin límite y  un gran entusiasmo, sin los cuales no se llega á ninguna parte.

AnTOXK) DEL KE.^1. RoDRÍííLEZ-
3 1  A g o sto  igo6 .

Qran Camisería.- IDiqOKílS (1.“®̂-SIEI1PES, SÍ,-5EIIIL1
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|í N la bonita y  espaciosa plaza de la  Constitución conocida vulgarm ente por la de Cabildo, se ha celebrado 
esta noche una Kermesse, cuyos productos se destinan para los acogidos en el A silo  de esta ciutiad.

D esde bien temprano, la mencionada plaza encontrábase invadida por un gentío extraordinario que en 
confuso tropel ocupaba las naves laterales, resultando dificilísinxo. casi imposible, buscar im hueco.

L a  bella plaza, que tiene multitud de plantas y  flores de todas clases, presentaba un aspecto m aravilloso, 
en extrem o encantador,

listab a  adornada de banderas de todos colores, gallan letes c  infinidad de bom billas blancas, verdes, 
granas, azules, am arillas y  
lilas.

Para impedir la entrada 
en el lugar de la benéfica fies­
ta, se ha intalado una cerca 
de alam bres que ha originado 
incidentes de mucha risa

L a  muchedumbre admira 
el exorno de la plaza y  la sin­
gular belleza de las señoritas 
de Sanlücar y  de las colonias 
forasteras que con trajes sen­
cillos y  pañolones de Manila, 
expenden dulces, helados, flo­
res, tabacos y  golosinas así 
com o ejem plares de los perió­
dicos de ésta Sanlücar y  E l  
G uadalquhir.

De cuando en cuando deja 
oir sus acordes la banda mu­
nicipal que dirige don Mateo 
A lb a , interpretando hermosas 
com posiciones que hácen más 
animado el festejo.

Repito, que la aludida vía, 
ofrece un gran golpe <lé vista, 
imposible de describir exacta­
mente el cuadro tan poético 
que esta noche supone aque­
lla alegrísim a plaza.

(RONDA) V ISTA DEL TAJO

V énse en ella preciosísi­
m as mujeres que es lo mejor 
del conjunto.

L a  presencia de esas hu­
ríes, que, con seductor andar 
pasean por dicha plaza, con­
vertida en delicioso y  vivifi­
cador paraíso, influye á  que 
los curiosos no se can.scn 
lie estar á pie firme contem­
plando lo ideal del panorama.

L a  animación dentro de 
la Kermesse no ha sido como 
en años atrás, pues el sexo 
masculino ha estatio m uy re­
traído y  de ahí el que no se 
h aya recaudatlo lo que otras 
\eces.

Pero des<le luego afirmo, 
que no ha habido más concu­
rrencia en ninguna de las fies­
tas que en esta tem porada se 
han celebrado aquí, m ás que 
en la que doy cuenta á nues­
tros cultos lectores.

A  mi juicio, ha obedecido 
la desaniinaci<ín en la K er­
messe. ha haberse efectuado 
en el expresado lugar á la 
vista del público, lo que ha

originado menos ingresos que otras veces, pues cuando se llevaba á cabo el prenom brado festival en los parajes de! 
Pi?/o. recaudábase muchísimo más que ahora debido á que el j)úblico no veía más que el alumbrado.

I'.scribo estas líneas á las doce de la  noche y  la animación va  en aumento, viéndose una abigarrada mul­
titud por los balcones y  calles (¡ue afluyen al sitio en que tiene efecto tan plausible festival.

Por causa ajena á mi voluntad, no menciono los nombres de las aristocráticas y  encantadoras jóven es que 
en 1a  Kermesse ofrecen al distinguido público sus mercancías

E n  otra crónica me ocuparé de la estación veraniega en esta sim pática y  hospitalaria ciudad.
Jn .sK  DK!, K k a i , R (H )K Ú ;rE Z ,

A g o sto  29 lie 1906-

EIIPP FIITIIGIIIFÍH,--Gabriel Rodríguez-CllliPIfl, I.-SElíiLlll
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Año I. ARCO IRIS Pág. 43

'iRRE. Marigeles, Marigeiucha, ven á ver cómo los pececülos del estanque se comen los pedacitos 
de azúcar que les echo.

— E spérese usted, señor Nantlito, y  dig.a á  los peces coloraditos que esperen también,
________________  piitís estoy haciendo im ramillete de heliotropos para Milina, mi muñequita nueva, y  no es justo
que deje mi importante tarea para  ver cóm o tragan golosinas esos glotones.

— Q ué tortuga eres, M arigeiiila, y  qué boba, ¡qué boba! N o sabes lo que te pierdes con no ver esto. ¡A y , 
cómo salta aquel verde!... V am os colorado, no seas tan goloso; deja algo para tus hermanitos. A nda, ahora se 
pelean... ^-Quieres venir, endiablada Marigelesr

— Y a  vo y , Nandito, y a  vo y . Que se esten quietecitos esos peces hasta que y o  los vea...
Y  M aría de los

-Angeles, la encan­
tadora rubia de 
seis años, echó á 
c o r r e r  graciosa­
mente con su .Mi- 
iina en brazos, co­
mo un alegre pá­
ja ro  que vuela de 
un árbol á  otro, y  
fué á reunirse con 
su hermano F er­
nando, g a l la r d o  
c a b a l l e r i t o  de 
ocho prim averas, 
de oscuros rizos y  
negros ojos llenos 
de luz y  energía, 
de inteligencia y  
nobleza.

Pero los dos pe-
RÍO GUADALQUIVIR Y PUENTE DE TRIANA (Fotografía de «Arco Iris» )

queñuelos no es­
tuvieron muchos 
minutos en el es­
tanque. Con esa 
volubilidad tan na­
tural en ¡a  infan­
cia, dejaron enpaz 
á  los peces de co­
lores que estaban 
en guerra, corrie­
ron por el jardín, 
jugaron a l escon­
dite. ocultándose 
entre los jazm ines 
yro.sales, teniendo 
por com pañeros 
en sus correi'ías á 
Nerón, el perrazo 
de Terranova, y  á 
Milord, el galgito 
inglés, y  por últi-‘ ) ¡Híi uiLi-

mo, cogieron un lindo canastillo de mimbres y  se internaron por los fresales, para llenar de .sonrosadas fresa.s aquel 
cestito tan mono, regak) de uno de ios R e yes  M agos á  la sim pática nifta.

M arigeles, date prisa, M arigeles, que si viene m iss Ruth ó el ayo, no podremos coger má.s frutas y  no 
nos dejarán merendar en paz á  los dos solos, com o queremos.

Claro que no. h sa  m iss Ruth es m as regañona... ;X o  te parece, Xanditnr Niña, no com a ustud así... 
Señorita, eso está m uy feo... ¿No se  acuerda usted ya  de m is coasejos?... Je sú s hijo, me tiene aburrida. V  luego, 
siem pre tan .<:cria, tan impertinente...

No, pues el ayo... Tero acaba pronto, chiquilla, que pueden llegar.
Y a  e.stá. Hasta de fresas. V am os ahora á coger algunas guindas de aquellas del árbol chico; pero cuidado 

con mi muñeca, que no se  estropee; mamá no me com praría otra y  miss Ruth me castigaría mucho.
V a no caben más guindas, nena,— decía poco después el hermoso niño á su hermana.
j Y  dónde vam os á comerlas?

- ju n to  á la verja, en el asiento rústico.

A llá  marcharon saltando los travie.sos ra¡)azuelos, y  empezaron á merendar con envidiable a|)etito.
I'.n su aturdimiento, los dos ioquillos no repararon en que arrim ada á la verja, cerca de donde estaban, y  

m irándolos con mezcla de curiosidad y  achniración, había una preciosa criatura com o de unos siete años, una niña 
angelical, cubierta de andrajos, con los rubios cabellos desgreñados, de cutis to.stado por los rayos del sol. y  de ojos 
azules, grandes y  hermosísimos, en los que brillaba con destellos celestes la inocencia más pura.

L a  mendiguita se asem ejaba á una de esas delicadas flores que el furioso huracan arrebata del verjel para 
arrastrarlas por el lodo, y  que á  }>csar de estar medio marchitas, conservan su deslum bradora belleza.

K1 gesto mimoso y  tristón de su linda carita insjiiraba sim])atía y  compasión, haciendo m ás interesante 
su desgracia.
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L o s  niños ricos comian riendo y  charlando con entusiasmo, cuando oyeron una vocecita dulce y  melosa 
que decía temblando:

— ¡Una limosna, señoritos, por el amor de Dios!
Se  volvieron vivam ente y  sus ojos encontraron la graciosa figurita de la pobre.
— U na mendiga— exclam ó M arigeles;— m iss Ruth no quiere que y o  hable con los m endigos, porque dice 

que cerca de ellos se aprenden modales y  palabrotas que nunca debe oir una señorita; pero la nodriza me ha dicho 
muchas veces que todos som os hermanos y  que D ios se enfada si despreciam os á los pobres...

— ;Q ué te parece, Xanditor

— Que la nodriza debe tener razón y  que es mejor que hablemos á esa niña. ¡K s tan mona...!
— M uy bien. Y  adem ás le darem os un poco de pan y  unas cuantas fresas...
— ¿Cómo te llamas?— preguntaron los dos niños acercándose á la mendiga.
— Soledad; Sólita...— contestó con m edroso acento.

-¿Por qué traes ese traje tan feo y  tan roto?— dijo M arigeles.
— N o tengo otro.

—Y  ¿por qué andas con los pies descalzos? ¿No tienes frío en ellos?
-Cuando lo hace, si. ¡Como se me acabaron los zapatos...!

-  ¿Por qué no te compra otros tu mamá?

— Mi m am á se ha muerto, mi papá también y  mi abuelito está enfermo...
— Entonces ¿quión te quiere?
— Nadie. |
— ¡Pobrecita!
— ¿Y  no tienes dinero, ni juguetes, ni confites?
— Nada. Y o  sólo tengo hambre...

¡A y ! qué lástim a me dá, Nandito. A unque me regañe m iss Ruth yo  v o y  á regalarla mi muñeca, para
que juegue.

— Sí, sí; y  también le darem os el cesto de mimbres con la fruta. S i nos castigan mejor. \ 'o y  á  descorrer 
el cerrojo de la verja para que entre.

Fem ando abrió la puerta y  Sólita se encontró al lado de sus protectores, que la besaban y  abrazaban con 
cariño. E ra  aquel un cuadro conm ovedor. ¡T res ángeles acariciándose entre las ñores! ¡P!l infortunio protegido y  
consolado por la caridad!

M arigeles había puesto en las manecitas de S o la  á la elegante Milina, y  m uy ufana explicaba á la pobre 
niña ei mecanismo de la muñeca.

-M ira; si tiras de este cordelito. dirá papá: si de este otro, mamá, y  si la inclinas hacia atrás cerrará los ojos...
¿Pero esto es para mí? ¡D ios mío! ¡Qué placer, qué dicha tan grande! ;E s  de veras para mí?

— Sí; y  llévate también el canastillo con la fruta, y  el pan para tu abuelo. S i quieres puede venir todas las 
tardes y  jugarem os un rato sin que nos vean, y  te darem os pan y  bombones.

Soledad no contestaba. L o ca  de alegría, sonriendo de un modo celestial, tocaba y  volvía á  tocar, como si 
soñase, la muñeca, la divina muñeca que y a  era suya.

D e pronto se estremecieron los dos hermanitos.
— M iss Ruth, llega m iss Ruth— dijo M arigeles.— V ete, vete pronto, Sólita.
Y  los dos hermanos la empujaron, cerrando la puerta.

¿Qué le diremos á miss Ruth cuando no.s pregunte por la muñeca?
— Cualquier cosa... Que te se  cayó al estanque; que se la llevó un angelito... ó si no se le dice la verdad.
— ¡No! no; mejor es decir que se la llevó un angelito, A s í  no nos castigará. Y  si me casdga... ¡no importa! 

¡Se  iba Sólita tan contenta con Milina, que aunque me riña la institutriz, sufriré can gusto la reprimenda!
— Corramos, corram os, que nos llaman.

Y  los encantadores pequefluelos corrian, hollando con sus diminutos pies las blancas m argaritas y  dejando
en pos de sí el suavísim o perfume del candor y  de la caridad, mientras que tibia brisa, con sus dulces suspiros,
parecía entonar un coro de bendiciones.

S a k a ii  L o k k n z a n a .
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1 Herm oso preludio de amor 1

0 cr \

N todas las casas de vecinos del tíarrio del T igre, era envidiado el matriinunio.
lilla , Rocío, era una morena de buenas carnes, de mejores andares y  honrada á carta 

cabal— que algunas muestras de su acrisolada honradez ostentaban los carrillos del encargado de 
la fábrica de loza donde prestaba ella sus servicios en el taller de pintado.

Kl, Juanillo, hom bre trabajador, se miraba en la com pañera de su vida, queriéndola con fatigas y  no dando 
por terminada todavía- -y a  hacía un año que se casaran --su  luna de miel.

Por esta circustancia, los llamaban «Abelardo y  lílo isa», sus vecinos parientes y  am istades.

Pero Juanillo tenía un defecto; la bebida.
Raro era el sábado que entregaba á  su mujer el jornal completo.
E lla  suplicaba, amenazaba, lloraba, y  el prometía enm endarse, pero al sábado siguiente, ocurría lo mismo. 
Una mañana de un sábado. Juanillo se m archaba á la obra, y  su mujer le gritó desde el corredor;

— ^Juan, cuida­
do.

—  D e s c u id a ,  
mujer.

— Que vengas 
solo.

S e  marchó Juan 

y  Rocío se qued<> 
e n e  emendándose 
á  todos los santos 
del cielo y  de la 
tierra, porque su 
marido cumpliese 
lo ofrecido; pero 
k)s santos estuvie­
ron para ella de 
roso republicano cuando le picaba el vino,

-A y , tnare.sita de mi alm a cómo me lo traen— exclam ó la mujer rompiendo á llorar,
—  \ 'a y a  no se apure usté, que esto se le pasa en cuanto la duerma, ¡Con Dios!
V  colocando á Juanillo contra la pared, los dos am igos .salieron, dejando á la pobre R ocío  más apesadum ­

brada y  asu.stada que una rata ante un gato, pues á su marido, cuando se hallaba en tal estado, solíanse írsele ias 
manos á la cara de .su costilla.

— ;T e  parece ni medio regular?
Por toda contestación, Juanillo sufrió una ba.sca y  cae al suelo tan largo como era , exclam ando borro.sa-

RUINAS DE ITÁLICA, ANFITEATRO (Fotografía de <Arco Iris» )

espalda, por cuan­
to su marido apa­
reció traído como 
un fardo por dos 
compañeros,

-  - Buenas tar­
des. A quí tiene 
usté á este que sá 
mareao una miji- 
11a y  no habernos 
querío que venga 
solo por mó de los 
chiquillos,

- V iv a  la liber­
t a d - - g r i t a  Juan 
que era un fervo-

mente:
iHuenas noches!

Juan  se quedó hecho un ironco.
A  la mañana siguiente, se despierta Juanillo con mal sabor de boca, castañeando la lengua, y  vé  á Rocío 

que no ha pegado los ojos en toda la noche, en frente de él y  llorando en .silencio,
¡Hola, m ujercita mía! ^estás llorandor 

— :V  el jornal?
— A h in a  verás,
— -Nada de ahora verás; ^dónde está el dinero?
— T e  diré, mujer; nos com imos unos chícharos y...
— jT e lo has gastao!

Todo, nó; qué mal pensá eres.
A q u í tienes seis reales.
—  ¡Seis reales! é.sto qué es?
— Pues una cincuenta.
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-jPero  vam os á com e arpiste? ¡Condenao te vea!
— V erás

— ¡A s í se te atraviesen los chícharos! ¡A rrastrao! ¡Ladrón! ¡M alas tripas!
— ¡Mujer!

— ¡Sinvergonzón! ¡silletero! ¡L icenciao de presidio! ¿Pero es que tú te  has creido que y o  me vi alim entar de 
viento  com o una gaita? ¡Perro ennegno!

— ¡Mujer!...

— ¡Si eres tan m ajarro como tu padre¡ ¡Mardecío!
— ¡E a  que le  vas á callar!

— ¿Me vas á  arriar candela? X o  te faltaba m ás que pegarm e encima de todo lo que me estás haciendo pasar. 
— Pero mujer, si no me dejas darte explicaciones.
— Bueno, habla.

— Pues verás, lo primero que hice cuando me pagaron fué apartar los cinco reales para el aguardiente ar- 
canforao que tá  mandao el médico para las friegas.

— ¿Y dónde está?

— Pos mira, me dieron unas poquilias de fatigas y  me lo bebí.
— ¿Arcanforao y  tó.f
— X o, si el arcanfó se me orvió comprarlo.
— ¡Mala sangre! ■

Pero te he m ercao seis pares de m edias de una imitación de algodón superior.
— ¿A que no es verdad?

¡Que nó! y  ¿te acuerdas tú de una enagua blanca colorá que tié tu com adre la de los enmelaitos, pa los 
d ías de fiestas?

— ¡No me he de aco rd ási es preciosa!
— Piles también te he com prado una igualita á  aqiiella.
— ¿Pero dónde está tó eso?

— L a s  medias y  las enaguas las he mandao m arcar con tu nombre encima de dos corazones m uy pegaos. 
— ;Y  cuándo estarán:

M e han dicho que vuelva de aquí á seis meses que estarán ya.
— ¡Seis meses!

E s  que es un bordao m uy delicao. (Intenta Juanillo abrazar á su mujer, pero esta !o rehuye)
— \"am os, mujer, no seas arisca. ,
— Juan, me estás matando poco á  poco.
— ;T e  quieres calla?
— ¡T ú  no me quieres!

¡Q ue no la quiero! ¡Mira!— Y  le muestra un papel que envuelve algo.
— ¿Y  eso qué és?

S i lo adivinas, te las clavo yó  mismo en e l moño.
— ¡L a s  horquillas aquellas que tanto me gustaron!
— L a s  mismas, una peseta me costaron.
— ¡Qué bonitas!

Juan  destapa la fiam brera en que se  lleva lacom ida al trabajo y  saca un ram ito de nardos mustios y  sequerones. 
— Y  esto ;p a  quién es?
— ¡Nardos!

— Nardos, que ayer, antes de entraren  la taberna...
— Por última vez.

— ¡L a  última! T e  los compré, porque sé cuánto te gustan.
— ¡T e  acordaste de mi y  entraste!
— ¡R ocío !— estrechándola entre .sus brazos.
— Pero ¿por qué bebes, Juanillo?
— Mujer, pá olvidá penas.
— ¡Penas tú!
— U nas penas que me matan,
— ¿Y qué jienas son esas?

¿Te parecen pocas no tenerte siem pre á la vera mía mientras trabajo?
— ¡Juanillo!

Se abrazan y  se quedan mirándose en el vidrioso cristal de un roto espejo, mientras sus bocas se unen en 
herm oso preludio de A m or.

Por una ventana presencian el idilio unas vecinas que exclam an ¡¡A belardo y  P^loisaü

R .  D E S a n t a  A n a .
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— jQ uié usté hacerm e un favor, seña Rosa? 
;L ’ n favor m uy grande?

Q uié listó que le traiga la cuna del niño 
pa que usté m os la tenga, y  la guarde 
en un sitio aonde naide la sepa?

un sitio aonde no lo vea naide?
N o es por ná; jSabe usté? Pero ella
h a puesto la cuna cerquita del catre,
y  ca  vez que la mira vacía.
y  no escucha llorar com o enantes,
y  no ve  la carita del nene
que paecía la carita de un ángel,
em pieza con llantos,
y  con un suspirar de pesares,
y  con un no dorm ir toa la noche,
y  con unas ansias tan fuertes, tan grandes,
que y o  mesmo no pueo consolarla,
porque empiezo á reñirle, talmente,
<^ue si adrento sintiera coraje, 
y  arrem ato llorando con ella 

lágrim as amargas; 
lágrim as de sangre.

Y  crea usté, señá R osa, es la cuna 
quien tiene la culpa de tantos achares.
¡Com o tiene la m esma almohada, 
y  la m esm a colchita de encajes, 
y  está lo mesmito que cuando él vivía!.., 
¡H asta me paece que huele á  sus carnes!
Por eso he pensao que usté mos la tenga.

Q ue ella no la vea.
Que no la vea naide.

Pué que de ese modo duerma más-tranquila, 
l ’ué que de ese modo sus ansias se  calmen. 
Por ella lo hago. Y o ... y a  es otra cosa.

¡Com o soy más fuerte!...

M i usté: y o  vendré toas las tardes 
nada m ás que á besar la almohada 
y  á besar la colchita de encajes.

P. Mu ñ o z  S K C A ,

El A m or y  la Ortografía

m uy umilde con su madre; 
pero no veo la ora 
en que tú rom pas mi cárcel. 
¡A ! ¡mi amor! ¡a! !mi alegría! 
¡a! ¡mi ilusión! ;a! ;no tardes!*

liarlo dcl alm a mía; 
A probecho los instantes 
en que m am á se entretiene 
aciendo cabello de ángel 
para escribirte, pues tengo 
tiempo asta que el dulce acabe. 
Mi mamá sigue en sus trece, 
en la m ism a istoria de antes, 
A c ia  el claustro van sus gustos 
y  acia el claustro á de llevarme. 
A nte ese proyecto orrible 
yo  callo, que soy  cobarde; 
más antes de vestir ábito 
el ábito á de faltarme.
Vo soy  una buena ija,

«Isidora de mi alma:
Recibí tu carta amante, 
que me ha causado alegría 
y  pena y  risa y  coraje; 
porque si el fondo es hermoso 
es la forma deplorable.
T u  amor me llena de orgullo, 
me llena de ira tu madre, 
y  tu m ala ortografía 
me pone rojo el semblante: 
que en el mundo van mezcladas 
cosas pequeñas y  grandes.
T ú  no has de ir ai convento,
he prometido salvarte;
m ás si es verdad que me quieres
todas las mañanas abre
la gram ática y  estudia
y  no escribas disparates.
E n  tu carta h ay mucho amor, 
pero ¡no h ay  ninguna hache!»

«Hilario del alm a mía:
H e recibido hayer tarde 
tu hepistoia dura y  háspera 
que ha ccjimado mis hafanes.
Tienes razón: soy  hindigna 
de tí soy  una hignorante; 
pero tu am or es mi horgullo 
y  ante tí ju ro  lienmendarme.
T e  hace una hache desgraciado 
pues no suspires por haches, 
que y o  tengo para tí, 
haches hasta que te hartes.

Y o  hestudiaré hanalogía 
y  hortografía y  sintháxis, 
y  hasta haritm ética y  hálgebra, 
y  hasta el alemán y  el hárabe.
¡H a! ¡mi hamor! ¡ha! ¡mi halegría!
¡ha! ¡mi ilución! ¡ha! ¡mi hangel!
\ o  dudes de tu Isidora 
que te querrá hasta que acabe, 
y  por hache m ás ó menos 
no le ofendas, no le hataques, 
porque hoy con hache te adora 
como hayer te hamo sin hache»

<• Isidora: He sido injusto.
Mi humilde excusa recibe.

Cuando me escribas, escribe 
con las letras de tu gusto.
T ienes razón, vida mía,
[Jerdona mi nial humor: 
en habiendo mucho amor 
jqué importa la ortografía?

MKíL’EL K c iik o a ra v
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Figurín de Modas

FiGL'KÍN nCm. 1.— Fald a  en gasa, seda ó  hilo, pre­
firiéndose la primera,, en color crema, adornada con 
encaje estilo renacimiento, con un volante simulado ó 

p legada por abajo.
Cuerpo corto fruncido, adornado de pequeños entre- 

doses al sesgo. Cinturón ancho, de gasa.
Som brero color rosa con un pájaro.
F ig u r ín  N'VM. 2.- Toilett en liberty. F ald a  frunci- 

íla , guarnecida de 5 ruc/iclls (colmenas) del mismo toncs 

de color.
B lusa con cuello de musehna y  encajes.
Som brero blanco con tul y  plumas.
Flt;uRA S NÚMS. 3 Y 6 .— Toiletts en /o/si'/ui gris 

m alva, de forma corselet (peto). Cuello adornado con tul 
y  encajes.

Som brero de tafetán m alva, tul de dos tonos y  

plum as blancas.
F i g u r a  XÚM. 4. Toilett en Hberty blanca bordada, 

guarnecida de volantes de blonda y  pequeños ruchclls 

(colmena). V elo  de tul blanco.
F u : i  R.  ̂ N’ ÚM. 5.— Falda de gasa, de forma, plegada 

con encajes y  blondas.
Cuerpo también plegado y  con adorno.s de encajes 

y  blondas.
Som brero con rosas, plumas blancas y  tul.

F k íURÍN NLM. 7 .— Fald a  en liberty gris plata, de 

forma, plegada, con bordados.
B lusa con cuello plisado, de muselina ó seda. 
Som brero flexible adornado de plumas y  cintas.

Labores para bordar

L l ’ !S .\  1’AR.-\ SÁ liAN .VS.-V lCTO RIA, D O LO RES, P K R FEC T A  

V A m T A  }'.\R A  AI,M01tAl>A.S.

E n I.A C E S  J’ARA 1‘A Ñ l'E I.O S V TO ALLA S.

T od as las labores para bordar que aparecen en el 
presente número, han sido ejecutadas á petición de 
nuestras suscriptoras.

A dvertim os á éstas que en el próxim o número con­
tinuaremos cumplimentando los encargos que se nos 
tienen hechos, y  que la falta de espacio nos impide 
hacerlo en este número.

Soluciones del 31 de Julio

A  la  Charada Ráfida\  T a j o . A  la Charada P a r­
tida: M a r t e .— A  la Charadita: S e i s e . - la  Estrella : 
I r a -  - E r a — A r o — A r a . - - A l  Charadislko: D . í r s e n a . 

— A l  IntrÍTtj(ulis.— A a c i .a .

TAITS OF NEW YORK

Nombres de los únicos compradores que han podido distinguir 
los verdaderos Diamantes de los D IA M A N T E S  T A IT S ,  la semana 
pasada:

S r. 7). jv ía n u e i JL ópez yuUler]
H O TEL SIMÓN. -O’Donnell, 25

S r. J) . f{am ón V alverde
González Cuadrado, 29

A D V E I = n " E I M C I A S

N uestras abonadas tendrán derecho á que se les publique en este periódico ilustrado, noticias de casam ien­
tos, bautizos, y  de viajes, á cuyo fin les rogam os nos comuniquen dos días antes de efectuarse aquellos dos prim eros
actos, la hora, iglesia ó m orada en que se celebren esas ceremonias, ]>ara que uno de nuestros redactores los presen­
cie y  tome las necesarias notas al objeto de ilar cuenta en estas columnas.

L a s  personas que reciban esta R evista  y  no la devuelvan á  la Administración, Carpió 5, 2." iz ­
quierda, las consideraremos desde luego com o suscriptoras.

Cuantas personas deseen que las contestemos particularmente, deberán remitirnos el correspondiente sello- 
de franqueo. ______ _______ _

Para anuncios y  reclam os pídanse tarifas de precios á esta Admini.stración.

(  EstaUlecimieTilo Tipograiko de~MAXi.'KL Bgg.vAHrV Y C.‘  SJad. en Cta., Cerrajería 30 y 32.-Sbvilla
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en blanco y  cromolitografiados

PARA ACEITES, 

ACEITUNAS, FRUTO
Y ^  

ESCABECHES

La mejor
casa de España

para confeccionar
Carteles, Anuncios, Artículos 

de propaganda y  todo lo con­
cerniente al ramo de dicha Industria.

PLAZA DE
í I
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Confitería
Elaboración esmerada de pastas 

y dulces finos. 
Especialidad para regalos con magnífi­

cos y lujosos estuches.

SE SIRV E CON PRO N TI­
TU D  TODO LO C O N C ER ­

N IEN TE A L  RAM O 
DE

P A ST E LER ÍA  
Y  C O N FITERÍA

^  r ® .

Esta casa es la 
que sirve en Sevilla el 

mejor café y licores de 
las más reputadas marcas.

TO STA D A S

W N  SALONES DE BILLAR
J U E G O S  DE D A M A  

Y AJEDREZ

S i e r p e s ,  2 ^  y  V e l á z q u e ^ ,  5  y  7

s e :  V I L L A
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